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Península.................................................  1 ,5 0  pesetas.
Ultramar................................................... 3 , 7 5  ’
Extranjero................................................ 5
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Apartado en Correos, núm. 147.
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CONDICIONES DE SUSCRIPCIÓN
I .* El tiempo mínimo de suscripción es nn  trim es tre .
2. * Las suscripciones se cobraran por trimestres ade­

lantados, cualquiera que seu el tiempo porque se hagan los 
abonos.

3. " Las suscripciones se cuentan desde el principio del 
mes en que se reciba el aviso.

4 . * La suscripción se continuará indefinidamente en 
tanto no se reciba del suscritor aviso en contrario.

NUM. 144

Una vez más, un millón más de veces si es 
preciso, pediremos el ascenso de los meritísimos 
sargentos de la Guardia civil.

Desconsuela, ciertamente, la consideración de 
que, con un poco de buena voluntad, bien pron­
to sería ley el ansiado ascenso por antigüedad 
de la clase de tropa del instituto.

¿Qué podría objetarse en contra? Para cada 
sofística razón tenemos nosotros cien argumen­
tos.

Los que ingresaron en el benemérito cuerpo 
al amparo de un derecho sagrado, encuéntranse 
con sus ilusiones pérdidas, y sólo se les conce­
den las anheladas estrellas—después de muchos 
regateos,—para pertenecer á la escala de reserva 
y con la condición de pasar á Cuba.

Y á pesar de los sacrificios que esto supone; á 
pesar de que nada van ganando en bienes ma­
teriales, y arriesgan, por el contrario, salud y 
vida, los modestos sargentos dan muestra de un 
excelente espíritu militar, colocando en las man­
gas de sus levitas las tan suspiradas estrellas.

Pues si al fin y á la postre viene á hacérseles 
oficiales del Ejército; si implícitamente se decla­
ra que sirven para desempeñar las funciones de 
tales en la Guardia civil, puesto que mandando 
línea están muchos de ellos, ¿por qué, señor mi­
nistro de la Guerra, no se promulga una ley de­
clarándolos aptos para el oflcialato?

Si en las alturas donde el general Azcárraga 
se ha ganado prestigios tantos, resuena el eco de 
estas demandas, en su espíritu justiciero encon­
trarán estas razones terreno abonado.

Que la ley constitutiva del Ejército obedeció 
en sus generalizaciones á razones muy atendi­
bles, reconocérnoslo nosotros sobradamente. Pe­
ro demostrado hasta la saciedad, que desde 
todos los puntos de vista conviene volver al as­
censo de los sargentos, modificarse debe aquella 
ley, por lo que á la Guardia civil respecta.

Las clases de tropa del Ejército constituyen 
la gente joven que tiene abiertas las academias 
militares. En el colegio de Jetafe ha ingresado 
esta convocatoria un sargento de la Guardia ci­
vil. jQué respiro para la agonizada clase de 
tropa 1

Ahora que están abiertas las Cortes, ocasión 
oportuna es de presentar el proyecto de ley -  
lo primero que E l H e rald o  pidió cuando vió la 
luz pública, —y no dude el señor ministro de la 
Guerra que ha de encontrar en la Cámara una 
favorabilísima acogida.

LO QUE SE DICE
A la hora crítica de verificarse, el día 10, el sorteo 

de tenientes coroneles, recibióse la Real orden de 
suspensión, por no ser ya preciso el envío á Cuba 
del jefe solicitado.

La razón es el ascenso del comandante Sr. Mijares, 
que tan bizarramente se portó en la acción de Paso 
Real, de la que resultó gravemente herido.

X
Se ha hecho una nueva concesión de pase á la Es­

cuela Superior de Guerra, á favor del Sr. Robles, se 
gundo teniente de la comandancia de Caballería,

Repetimos una vez más la conveniencia de que la 
gracia tenga carácter general, y creemos que una 
moción que el director de la Guardia civil hiciera, 
bastaría para que el señor ministro de la Guerra de­
cretara lo que pedimos.

X
La Guardia civil de Barcelona, y con especialidad 

el Sr. Portas, están prestando valiosos servicios con 
ocasión del último infame atentado de los anarquis­
tas.

La actividad desplegada por la Benemérita y el 
conocimiento que del anarquismo tiene, hace presu­
mir que sus gestiones han de ser bien fructíferas pa­
ra la acción de la justicia, que debe ser implacable 
contra esos feroces enemigos de la Humanidad.

X
Son muchos los originales que recibimos acerca 

de la conveniencia de adoptar el revólver para la In­
fantería.

Como ya saben nuestres habituales lectores, El 
HbbAluo viene persiguiendo este objeto hace mu­
cho tiempo, habiendo expuesto ya los trabajos de 
redacción y de ilustrados colaboradores, las razones 
que abonan la citada reforma.

Como los nuevos escritos no pueden ser más que 
repeticiones de diferente modo expuestas, resultaría 
pesado la publicación de todos ellos, pero desde lue­
go iremos dando paulatinamente los que ofrezcan 
alguna novedad, para que vayan convenciéndose los 
que de estas cosas deben preocuparse, la gran fuerza 
que esta idea tiene en el cuerpo, precisamente entre 
los individuos que prestan el servicio peculiar del 
instituto, y que mejor que nadie conocen cuáles son 
las eonveniencias del mismo.

Nosotros abogamos una vez más porque se ponga 
en práctica el revólver.

X
Ha regresado el general Mesa, secretorio de la Di­

rección general de la Guardia civil, después de ha­
ber adquirido una magnífica potrada para el Depósi­
to de recría y doma.

A su paso por Jerez un periodista intentó cele­
brar con él una interview á propósito del anarquis 
mo, que dicen se mueve sordamente por aquellos 
campos; pero el general mostróse reservado.

X
El Jfewonaí de Arfi/íería acaba de publicar la ne­

crología del que fué distinguido oficial general del 
brillante, cuerpo D. Baltasar Valdés Alvaro, padre de 
nuestros distinguidos amigos D. Perfecto y D. Fede­
rico, primeros tenientes de la Guardia civil.

Débese el sentidísimo trabajo á la bien cortada 
pluma del primero, que, cediendo á las invitaciones 
que se le hiciera, ha trazado sobriamente en cuatro 
páginas la biografía del que en vida fuera bizarro 
militar, perfecto caballero y padre amantísimo.

X
La Guaria civil de Pego ha dado muerte en una 

reñida hacha á salvador Domínguez (a) Bombo, fuga­
do de Melilla.

X
La Guardia civil de Benaocaz ha descubierto un 

crimen cometido en una bo 'ega de aquel término, 
propiedad, por herencia, de José Carrasco y Martín 
y Bartolomé Sánchez, estos dos últimos hermanos y 
cuñados del Carrasco.

Los hermanos Sánchez mataron á Carrasco y arro­
jaron su cadáver al pozo, de donde le sacó la Guar­
dia civil. El cadáver tenía cortada la arteria del bra­
zo izquierdo. Los criminales han confesa! o su deli­
to. Créese que lo que les ha llevado á cometerlo, es 
el deseo de repartirse ellos solos la herencia. El cri­
men ha causado gran indignación en Benaocaz.

X
De ios 168 últimos sargentos ascendióos á segun­

dos tenientes de la escala de reserva, han sido desti­
nados á Cuba 102.

X
Con motivo de haberse tenido que ausentar de 

Madrid el distinguido colaborador de Er. H eraldo 
que estaba haciendo la biografía del general Calleja, 
empezada á publicar con objeto de que sirviera co­
mo antecedente para el estudio de la campaña de 
Cuba, suspendemos por ahora ese trabajo, puesto 
que para nuestros abonados no es de un interés pri­
mordial.

X
Para satisfacción de las personas respetables que 

desde Turis nos han remitido un comunicado, que 
no podemos publicar en este número por falta de es­
pacio, escribimos estas líneas para indicarles que 
les complaceremos en cuanto nos sea posible, pues 
es muy justo que los vecinos honrados de Turis se 
levanten enérgicamente contra los viles que, investi­
dos por la malditísima influencia, quieren consti­
tuirse en reyes absolutos de los pueblos y hacer de 
la Guardia civil un cuerpo de alguaciles de alcaldía.

X
La Guardia civil del puesto de Encinas Reales 

piestó há pocos días un servicio humanitario, ayu­
dando á extraer de un pozo á una infeliz mujer que 
se había arrojado en un arranque de locura, El guar 
dia Nicolás Elias Lozano se mostró desde luego de­
cidido á bajar al pozo, pero cuando se disponía á' 
llevar á cabo tan arriesgada y humanitaria empre­
sa, un albañil, pariente de la desgraciada, rogó al 
guardia le cediera tan noble puesto, pues por su 
cualidad de albañil contaba con más elementos para 
la empresa. Así se hizo, pues, y con la ayuda de to­
dos salió del pozo con vida la desgraciada loca.

X
Los respetables sacerdotes de Tremp, D. Juan Mâ - 

yoral, D. José Prats, D. Juan Colón, D. Miguel Lia- 
dó, D. Isidoro Almina, D. Luis Barleosa y D. Anto­
nio Bardilla, han renunciado á loa honorarios que 
les correspondían por el entierro y honras fúnebres 
de la esposa del guardia Joaquín Melchor Rosa.

E l H eraldo se congratula en hacer público el ge 
neroso proceder de tan dignísimos padres, y desde sus 
columnas envíales gracias muy expresivas.

X

A las órdenes del activo oficial, jefe de la línea de 
las Ventas del Espíritu Santo, de esta corte, D. Ma­

nuel Martínez Bedmar, la fuerza de dicho puesto ha 
prestado un buen servicio, capturando á un célelire 
sujeto que desde el día 3 de Mayo último burlaba la 
acción de la justicia como responsable de un hecho 
criminal.

X

Como podrán ver nuestros suscrlptores en otro lu­
gar de este número, publicamos los nombres de loa 
señores segundos tenientes últimamente ascendidos, 
que deberán marchar á Cuba inmediatamente.

X

Según dice El Nacional, una comisión de diputa­
dos á Cortes qor Valencia y el presidente de aquella 
Diputación, visitaron ayer al ministro de Hacienda, 
para pedirle que desde 1.0 de Julio se sustituya la 
guardería rural por la Guardia civil en aquella pro­
vincia.

El Sr. Navarro Reverter ofreció sustituir desde l.° 
de Julio el servicio de la guardería rural por la Guar­
dia civil.

X

Se asegura que dentro de este-afio se enviarán á 
Cuba 100.000 hombres, empezando en Agosto las ex­
pediciones.

X

Han llegado á la Península el coronel Sr. Reyes y 
el teniente coronel Sr. García Rojo.

LO Mim GIlfIL EH FILIPDflS
En el número 2 626 de El Ejército Español, publi­

cado el 2 del actual, he leído una noticia referente á 
la reorganización del ejército de Filipinas, por in­
dicaciones, según se dice, del excelentísimo señor 
capitán general de aquel distrito; todo se reorgani­
za; Infantería, Caballería, Artillería, Ingenieros, 
Administración y Sanidad, no acordándose nadie de 
la Guardia civil, que también debiera organizarse en 
aquel archipiélago, teniendo en cuenta las razones 
siguientes:

Tres son los tercios que en el archipiélago filipi­
no se denominan de la Guardia civil, números 20, 
21 y 22, sin que á pesar de ostentar el nombre de la 
institución y tener numeración correctiva con los de 
la Península, Cuba y Puerto Rico, sean guardias ci­
viles los que los constituyen, puesto que los jefes, 
oficiales y clases no figuran en los escalafones res­
pectivos de la Guardia civil, sino en los de Infante­
ría y Caballeríii, armas, que pertenecen, ni la Direc­
ción general de la Guardia civil tiene intervención 
ni noticia en el servicio, personal, etc., de los ya ci­
tados tercios de Filipinas.

Si los tercios 20, 21 y 22 de la Guardia civil tie­
nen el personal de jefes, oficiales y clases pertene­
cientes á Infantería y Caballería, á pesar de la ley 
constitutiva del Ejército, por la misma razón, en los 
regimientos de Infantería y Caballería del distrito 
de Filipinaspueden tener colocación, si así lo desean, 
los jefes, oficiales y clases de la Guardia civil de la 
Península, Cuba y Puerto Rico que previamente soli 
citen pasar á Filipinas, pues de la misma manera 
que en aquel distrito los jefes y oficiales de Infan­
tería y Caballería son guardias civiles en comisión, 
los jefes y oficiales de la Guardia civil pueden pres­
tar sus servicios, también en comisión, en Infantería 
ó Caballería.

Si algún jefe, oficial ó clase de la Guardia civil de 
la Península ó Ultramar, pidiera, por convenir así á 
sus intereres, pasar á continuar prestando sus servi­
cios á los tercios de la Guardia civil de Filipinas, 
¿qué ocurriría? Que indudablemente le sería negado; 
pero si este jefe, oficial ó clase se alzaba en pleito, 
fundándose en las muchísimas razones que lógica­
mente pueden aducirse, contra la Real orden en que 
se le negara, se conseguiría sin duda alguna que se 
despejara la incógnita y se sabría, por consiguiente, 
si el instituto de la Guardia civil se consideraba dig­
no y capaz de prestar sus servicios en aquellas apar­
tadas regiones.

Que es digno y capaz, lo demuestran más de cin­
cuenta años de glorio-a existencia que cuenta la Ins­
titución, por lo que no estaría demás «dar á Dios lo 
que es de Dios y al César lo que es del César».

Es esto tan fácil, queriendo hacerlo, que exami­
nando el Anuario Militar, se observa que en Fili­
pinas figuran en la Guardia civil en tres tercios y 
una sección veterana, el siguiente personal de jefes 
y oficiales:

20 Tercio.—Un coronel, un teniente coronel, tres 
comandantes, once capitanes y 24 primeros tenien­
tes.

21 Tercio.—Un coronel, un teniente coronel, tres 
comandantes, 12 capitanes, 28 primeros tenientes y 
un segundo teniente.

22 Tercio.—Un coronel, un teniente coronel, tres 
comandantes, 10 capitanes y 21 primeros tenientes.

Sección Veterana.—Un comandante y 11 primeros 
tenientes.

Total; Tres coroneles, tres tenientes coroneles,

10 comandantes, 33 capitanes, 84 primeros tenientes 
y un segundo teniente.

El personal expuesto no es tan numeroso que, 
destinado á las armas á que pertenece, se origine 
perjuicios á las mismas, no; porque en las actuales 
circunstancias, que hay escasez deoficiales no quiere 
decir nada 16 jefes, 33 capitanes y 85 subalternos 
que inmediatamente obtendrían colocación en sus 
respectivas armas, consiguiéndose con esto aliviar 
algún tanto la escala de subalternos de la Guardia 
civil, que se encuentra estancada, y si Dios no lo re­
media, lo estará mucho más, consiguiéndose del 
mismo modo, y esto es lo principal, que el Instituto 
de la Guardia civil se considere honrado viendo que 
los Poderes Públicos estiman sus servicios necesa­
rios en el archipiélago filipino, tanto al menos como 
loa de las demás armas y cuerpos auxiliares del 
Ejército.

Nunca mejor ocasión que esta para ocuparse en 
reformar añejas desigualdades, evitándose con ello 
que por los que no entienden «las cosas de la Mili­
cia» se ponga en tela de juicio el prestigio de una 
institución que desdo su creación dió muestras [con­
tinuas de responder al objeto para qne fué orga­
nizada.

Equis.
17 Junio i8g6.

M APA DE CUBA

REGALO Á LOS 80SCRIPIOBE8 OE
r

L üerad« í
A  los que se suscriban á El H eraldo se les remi­

tirá gratis adjunto el primer número que se les 
sirva.

R l C U i í C l í y P T A
Hemos recibido dos cartas quejándose amarga­

mente los interesados de que al leer nuestro núme­
ro extraordinario con la grata nueva del ascenso de 
los sargentos, han sufrido la más terrible de las ex­
cepciones, pues entre los ascendidos figuran más de 
veinte que, según ellos, reúnen menos condiciones.

En ese dejo de amargura, que nosotros traduci­
mos en censura para los causantes del mal, los inte­
resados, sin ambajes ni rodeos, nos dicen que los je­
fes de sus comandancias no quisieron cursar las ins­
tancias pretextando carecían de derecho. Y aquí se 
presenta el dilema siguiente, que lisamente nosotros 
exponemos, sin querer ahondar en el asunto:

¿Carecían de derecho los sargentos origen de estas 
lineas? Pues entonces no podemos explicarnos cómo 
han podido cursarse la de los ascendidos á quienes 
aluden nuestros comunicantes. Siendo las disposi­
ciones que habrán de aplicarse absolutamente las 
mismas, no nos cabe en la cabeza tal diversidad de 
criterios; pero sea de ello lo que fuere, la verdad es 
que, perjudicados, reclaman, y reclaman con toda 
la justicia habida y por haber, y que abora es preci­
so ver cómo se les repara en los daños que se les 
han causado. Deben empezar los interesados por di­
rigir instancias al ministro, contándoles lo ocurri­
do, para que desde luego se les ascienda, pues sería 
poco racional que ahora se les colocara como aspi­
rantes, porque podría ocurrir que las circunstancias 
determinaran no ascenderlos, y con esto se les pri­
varía de un empleo de que ya debieran estar en po­
sesión.

Y  ya que estas líneas escribimos, hemos de con 
signar nuestra extrañtíza respecto al exquisito cui­
dado qne notamos se pone por algunas comandan­
cias en cuanto atañe al curso de instancias. Parece, 
por los miramientos que se emplean, que ha de con­
traerse tremenda responsabilidad si la petición que 
en las mismas puede hacerse no resulta clara en 
cuanto á derecho, y no hay tal cosa. Es verdad que 
está prevenido que no se dé curso á instancias v i­
ciosas; pero en manera alguna está prohibido, ni 
puede prohibirse, el de aquéllas cuyos fundamentos 
resulten más ó menos claros; pues si las disposicio­
nes no han de tener más alcance que la interpreta­
ción que pueda darles una persona determinada, el 
individuo no tendría forma en muchos casos de que 
se le pusiera en poseslén do lo suyo. En los casos du­
dosos, el jefe informamente, pues, se escuda con 
elevar la instancia á mayor ilustración, y  punto 
concluido. Si en este principio bubiéranse informa­
do las comandancias á ^ue pertenecen los individuos 
objeto de estas líneas, no s© verían hoy éstos perju­
dicados y nosotros obligados á escribir estos renglo­
nes, que de todas veras lamentamos.

Ayuntamiento de Madrid



EL HERALDO DE LA GUARDIA CIVIL

LA CAMPANA DE C:UBA
LO DE CUBA

DE NUESTRO CORRESPONSAL
Kl ^eiM^ral l>oiiu — l^a ^üiianlia en la

«’aiii|>aiia’ — l'3l <‘oroiiel Bfioye>> y el teiiienle
eoraiiel tiareia Bfiojo. -Aspeetu ile la ;;iiei‘i'a.
-  I^os l<)<»la<l»M I iiáilos. —i'ii par de tallen-
les.—E l eoi'onel T o i'l.—IBarrei-a, l^a^liery >
Ificeas.

Habana 80 Mayo 189(5.
í>r. D irector  d e  E l  H iíkAl d ü  p e  l a  G u a r p iA C i v i l ,

Mi distinguido amigo: Después de varios días (5e 
permanencia en Las Villas, tu desempeño de delica­
da comisión que le i’ué conferida por el excelentísi­
mo señor general en jefe, ha regresado á esta capital 
el prestigioso subinspeotot general de la Guardia 
civil, D. Emiliano de Loño, encargándose nueva­
mente del despacho de su turgo, tanto más impor­
tante hoy, cnanto que, para propia satisfacción y or­
gullo, el ])ersonal del instituto viene utilizándose en 
iodos los ramos de los servicios de campaña, locales 
y de aduiiiiistiiicióii, ya con el mando de brigaila al­
gunos jefes y de coiiiuma otros, imil que pese á cior 
tus iiniiugnadores drl sistema siempre, no sólo pre­
visto en nuestras Ordenanzas que establecen el caso, 
Bino también de costumbre tradicional en todas las 
campiañas, que no se ha hecho excejirión de deter­
minados Institutos, para que á sus jefes, couio jefes 
del Ejército, se les confiera aquellos cargos que su 
espíritu y honor, talento y pericia ofrecen conlianza 
y garantías de ser despeñados lielmente; do coman­
dantes militares vaiios, y muchos alcaldes corregi­
dores, lo que oi'r* ce una prueba elocuente ilo la con- 
tíanza que su personal inspira, no sólo á los prupie- 
tallos y hacendados, cuya precursora gestión inicia 
varias veces el cargo, sino también á las autoridades 
superiores que, cuiiociendo de cerca la aptitud de 
cada uno, ven que el cuerpo que por razón de su or­
ganización y servicios vive continuamente en el am­
biente en que vegeta el campesino, respirando su 
misma atmósfera, viendo crearse, crecer y desarro­
llarse sus instintos, está en condiciones que otros no 
pueden poseer de jiulsar la opinión en épocas azaro 
sas, cual la que atravesamos, y acordar, dictar y eje­
cutar providencias que se basen en tan estricta jus­
ticia que, sin lesionar honras ni intereses, merezcan 
el aplauso de todos.

Esta es la misión actual de la Guardia civil, apar­
te de la que como auxiliar, á título de conocedores 
<Ie las comarcas, desempeñan en todas ó la mayor 
parte de las columnas, ímproba tarea que en la d i­
lección de su conjunto y detalles exigen un celo y 
actividad que nada dejen que desear eii su centro di­
rectivo, cuya misión viene llenándose con general 
aprobación por el Sr. Loño é idóneo personal de que 
está rodeado, quien se desvive por propio entusias­
mo y deber, á la vez que cariño á su jefe, eii que los 
servicios de mención y otros confiados, ya de comu­
nicaciones ó de índole privada, nada dejen que de­
sear, por lo que vienen haciéndose dignos, no sólo 
al titula de beneméritos de la Patria, sino que ésta, 
su Gobierno ó representante los recompense en for­
ma adocuada á sus trabajos, desvelos y merecimien­
tos, pues entiendo que es un error el creer que sólo 
concurren méritos para este fin en aquellos que al­
canzándolos, no hay duda, en su mayor grado, se 
exponen á todas las vicisitudes, privaciones y peri 
pecias.de la campaña, imes ésta no sería posible sin 
una dirección acertada en todos sus servicios.

En el vapor «León XIII», que zarpará de este puer­
to en la tarde de hoy, y que -á título de «correo» lle­
vará impresiones mil, satisfactorias unas y tristes 
otras á las familias de los 160.000 defensores de la 
honra de la Patria que pelean á diario por sostener 
incólume el prestigio de su bandera, se embarcarán 
para esa el coronel de la Guardia civil, D. Manuel 
Reyes, y el teniente coronel D. José García Rojo, 
queridos jefes y compgñeros que después de compar­
tir con nosotros las glorias y vicisitudes propias 
siempre del clima y do cuanto al servicio de la insti­
tución, han afectado las fases de la política y hoy 
afecta el estado anormal en que se encuentra el jmís, 
algo quebrantada su salud por razón do edad y larga 
y laboriosa lucha, .van en pos de algún descanso que 
íes permita reponer sus fuerzas para seguir después 
ofreciendo su talento y energías al servicio de la 
Patria.

Lleven buen viaje tan queridos compañeros, á la 
vez que respetable y prestigiosos jefes, y que allen­
de los mares encuentren en el regazo de la madre 
Patria el reposo y restablecimiento á su quebranta­
da salud que los amigos que dejan les deseamos.

La campaña, mi querido [director, ofrece las mis 
mas fases que en la fecha de mi última correspon­
dencia, no habiendo impresiones ó noticias de tal 
importancia que merezcan especial narración; Maceo, 
con Quintín Banderas y Pedro Díaz, siguen en su 
ratonera de Vuelta Abajo, protegidos contra todo 
propósito de invasión por fuerte anillo de hierro, 
constituido en tierra por la línea militar de Mariel á 
Majana, y por el marcoii la bien combinada situa­
ción de nuestros cañonero.*-, y los demás jefes princi­
pales de la insurrección, algo atolondrados, pensati­
vos y preocupados, diseminados por los demás jmn- 
tos de la isla, tanto por la suerte de aquellos como 
por la de ellos mismos, sin que merézcala pena de 
tomarse en cuenta más que como un aviso de lo que 
puede el ingenio laboiante, cuanto bajo el rubro de 
«En auxilio de Maceo», publica el H eraldo de M a­
drid  correspondiente el 6 de Mayo, referente ó que 
el cabecilla dominicano había ordenado que las par­
tidas de José Maceo, Pancho Carrillo. Sorafín Sán­
chez, María Rodríguez, Agnirre, Lacret, Núñez, Ro­
que, Maseó'y Parra se fueran concentrando en la 
Habana y Matanzas, para con su total de fuerza, as­
cendente á unos 18 000 hombres, atacar la línea de 
Mariel á Majana y facilitar la salida de los 0.000 ne- 
gro.s que tienen aquellos etiopes cabecillas; pues 
efectivamente, á pesar del mes que lia transcurrido, 
ni una sola de las jiartidae de referencia se encuen- 
ti a en las comarcas de mención, lo que demuestra 
que e«te supuesto reportaje del corresponsal del Nerv 
Y ork  H erald  es sólo un medio indirecto de dar un 
consejo ó lección de estr.ategia á los insurrectos, lo 
que ofrece la menor dosis de prueba de los muchos 
cargos que han justificado la medida de nuestro pres­
tigioso general en jefe de expulsar del país á tan du­
doso personaje, siendo sensible no se le haya some­
tido á procedimiento más en armonía con la legisla­
ción de guerra, con lo cual se buhiora evitado el que 
ahora anduviera diciendo vaciedades por los clubs y 
tertulias filibusteras de los Estados Unidos.

Con el bien montado servicio cablegráfico que sos­
tiene nuestro-(Tabierno y prensa periódica de esa 
corle, carece de oportunidad, cuanto con la fecha 
atrasada en que van mis correspondencias pudiera 
manifestarle sobre los hechos de armas que á diario 
ae llevan á cal)o, adjuntándole, no obstante, aparte,

detallada y magistrahnente Jieclm por la revista de­
cenal del Avisador Oiiiiercial, relación de todos, para 
que pueda utilizar en su prestigioso periódico aque­
llo de más oportunidad ó importancia, mereciendo 
punto y ap.arte el heróico comportamiento de una 
pareja de la Guardia civil del puesto de Trinidad, 
cuyos nomines aVui no ñus es Uahle conocer, (luienes 
en el servicio aislado de recorrido de un liayecto de 
línea telegráfica, í'uei'oii hechos prisioneros por un 
grupo enemigo, los cimles les amarraron á un árbol 
como suplicio precursor al sacrificio, pero entrega­
dos después á un ralo de orgía y de pru-faiiación á 
nuestra Patria y bandera ante sus cautivos, éstos, 
aprovechándose de un momento de descuido de sus 
euemigos se desamarraron, cogieron armas con agili­
dad asombrosa y, atacando al grupo, dieron muerte 
al que los capitaneaba, llamado Pedro Yandomo, hi­
rieron gravemente á otro, poniéndose en fuga los 
demás,

El incansable coronel de la Guardia civil, D. Gui­
llermo Tort, ha realizado el 24 otro hedió de armas 
de satisfactorios resultados, como todos los suyos, 
pues en bien combinada operación subre los moa- 
tes y lumas del «Gavilán», con la columna de \’er- 
gara, uu escuadrón de Piz.airo, voluntarios de Alfon­
so XIII y una pieza de artilEríu, dió un mal lale á 
las partidas unidas de Pedie ‘N'idal y ¡Sanguily, reco 
gieiido 11 muertos de mayor númeio que les causó.

ICl querido amigo y bien reputado jelc de la Guar­
dia civil, comaudante D. Manuel de la Barrera, ha 
sido designado por el gobernador general jiara el 
desempeño de los cargos que ya ejerce de jefe de po 
licíii de la Habana y del batallón de Orden Público, 
siendo segviio que en tan delicados como iuiportaii- 
tísimos cargos sabrá este jefe coronar sus servicios 
con un timbie más de gloria y reputación para su 
historia y la del instituto.

Huérfana de jefes por tal causa la comandancia de 
Id Habana, cetó para ponerse al frente de ella en el 
mando de la columna Mallorca, el prestigioso te­
niente coronel D. José PagUery .Soler, quien verá 
premiados sus servicios con aquélla en los once he­
chos de armas realizados iluraiite el l)reve tiempo 
que la mandó, con propuesta á su favor que ha or­
denado .«e formalice el general en jefe, siendo de 
creer no permanecerá muclio tiempo ocioso, pues es 
de esperar se le confiera otro mando importante.

Hemos tenido el gusto de saludar en esta al popu­
lar y celoso coronel del instituto D. Eduardo Reciis 
quien muy quebrantada su salud por antigua dolen­
cia que le tiene postrado en cama con general senti­
miento de todos los amigos, vino á la capital há po­
cos días con propósito de regresar á la Península, no 
sólo por coueiderar terminada su misión cerca del 
general Pando, á cuyas inmediatas órdenes vino, 
sino también por reciente desgracia de familia que 
le deja sumido á eterno dolor.

Sin otro particular por hoy, disponga usted, cual 
siempre de su afectísimo amigo,

E l Coeeesponsai .
U E  E l  t iE E IB It l

El valeroso oficial del instituto, nuestro particular 
amigo I). Ciríaco Iriarte, que há poco tiempo mar 
clió á Cuba,-está prestamio importantísiuio servicio 
como jefe del destacamento que guarnece al jjueblo 
de Verreda Eueva.

Ultimamente ha tenido un reñido encuentro con 
las fuerzas del cabecilla Collazo, b.atiéadose en pri­
mera fila y consiguiendo, con el aliento que liiera á 
sus guardias, vencer á los mambises, que huyeron 
aterrados de la bravura del pequeño grupo de nues­
tros soldados.

Oíos valiviileN.
Los periódicos llegados en el último correo nos 

traen de Cuba detalles del comportamiento dedos 
lieróicos guardias, cuyos nombres no pueden honrar 
nuestras columnas jjor sernos desconocidos. ].os dos 
aludidos individuos, que formando pareja prestaban 
no sabemos qué servicio, cayeron en poder de una 
partida de mambises, la cual los condujo al campa­
mento del cabecilla Banjiomo.

Este estúpido y sniiguinaiio cabecilla ordenó ama­
rraran á un árbol á los beneméritos guardias, y así 
se efectuó. Sin diula losredetdes, para celebrar aque­
lla vaferifía y dar prueba de su ferocidad y salvajis­
mo, se entregaron á la alegría, olvidándose de que 
nuestros serenos guardias, tan acustumbrados á to­
da clase de peligros, algo habían de intentar para 
romper sus ligaduras. Asi fué, en efecto; cuando la 
orgía había llegado á su mayor efervescencia entre 
los mambises, los bravos guardias rompen las cuer­
das, cogen dos Remington, y como leones se dirigen 
contra los mambises, matando del primer disparo al 
cabecilla Bandomo, y logrando con su valor infundir 
el más horroroso pánico entre los insurrectos, que 
por distintos caminos huyen como heridos por el 
rayo,

Es decir, que nuestros guardias quedaron dueños 
absolutos del camjiamento, recogiendo gran número 
de fusiles, municiones y otros pertrechos de guerra

Este Iieclio <leinnestra bien palmariamente lo que 
son nuestros guardias y lo que son los mambises.

Valiente cosa se puede esperar de esos salvajes, 
que se entregan á todo jolgorio en presencia del ven­
cido, á quien amarran cruelmente, y luego huyen 
cobardemente por la imposición de dos fusiles ma­
nejados por dos españoles.

La prensa de Cuba hace grandes elogios del activo 
teniente del cuerpo D. JoséUbago, por los impor­
tantísimos servicios que viene prestando como jefe 
de la fuerza destacada en Baracoa.

En Unión de Reyes, el sargento D. Aquilino del 
Barrio Ruiz descubrió en Jos últimos días del mes 
de Mayo un contrabando de armas y  municiones con 
destino á las fuerzas insurrectas.

E l i'iilieri'o dol ^iiardiu FniiudMOO 4>0!í»lnl 
%'ózqiioz.

Otro mártir del deber que con su propia sangre 
imprime nuevas páginas pura la historia gloriosa del 
instituto, y que dá ocasión á que el pueblo honrado 
y pacífico tribute espontánea y muy o^teneiblemente 
otro prueba del alto aprecio y consideración en que 
tiene á la Guardia civil.

bin tiempo y sin espacio, no podemos dedicar las 
líneas que bien quisiéramos escribir con letras de 
oro para honrar la muerte del bravo é infortunado 
guardia. Gestal muere, couio su compañero Felipe 
Abiol, en el cumplimiento de su deber. Encargado de 
practicar un reconocimiento en el término de Jaru- 
co, una bala infame disparada por vil asesino que 
como el tigre acecha, cortó su existencia sin darte 
tiemjio de poder defenderse. Esta es la clase de gue­
rra de esos salvajes de mambises; sorprender las pe­
queñas patrullas, atacar exiguo destacamento y, em­
boscados, asesinar alevosamente. Para esta clase de 
fieras no debe haber la menor indulgencia; las leyes 
de la guerra en poco ni en mucho no deben ser á 
ellos aplicables. Pero abandonemos este pequeño desi 
ahogo y aprovechemos, pues, el espacio para decir,

siquiera sea muy á la ligera, que los liabitantes to- 
doB de Jaruco han desfilado ante el cuerpo muerto 
del infeliz Gestal, á quien luego sicompañ.aron á la 
última morada. Habido, pues, una hermosa y su 
lemiie manifestación la que se ha tributado al nuevo 
mártir de la Benemérita. El duelo fué presidido por 
el «lignísiino coman lante militar de la plaza, el al­
calde y el teniente jefe del destacamento á cuyas ór­
denes servia el bravo Gestal; seguían á éstos inlini- 
diid de jefes y oficiales de los cuerpos voluutorios de 
la localidad, lo.s oficiales y clases del batallón de 
Giuidalnjara, una comi>añía del cuerpo de bomberos 
y después el pueblo en uiasa.

Muchas son las coronas que se dedicaron al guar­
dia Gestal, entro las que figuraron; una de la fami- 
liu <lel cufiitán Sr. Acosta, en cuyas cintas se leía: 
«.Al guaulia Jacinto, la familia del capitán, Utra: «El 
teniente Río y familia, al mártir de la Patria » Otra:

C A R T A  A B I E R T A

EL ASCENSO DE LA CLASE DE TROPA
Sr. D. F. B, P.

M u y  se ñ o r  m ío  y  d e s c o o o e id o  a m ig o ; F u e ra  ta m a ­
ña d e sco rte s ía  n o  d a r le  las g ra c ia s  p o r  las in m e r e c i ­
das lis o n ja s  q u e , en  u n a  ca rta  p u b lic a d a  e n  E l  H e  
r a l d o  n .' LA G u a r d ia  C i v i l , d ir ig id a  a l D ire c to r  de 
d ic h o  p e r ió d ic o , n n  p ro d ig a , l is o n ja s  q u e  si á  m ie ­
les m e  h an  su b id o , p o r  a q u e llo  d e  q u e  á  n a d ie ,  le 
am arga  u n  d u lc e , y  d u lce s  y  m u ch o  so n  su s  l is o n je ­
ras lra.-es, u o  m e  c ie g a  m i v a n id a d  h asta  ta l p u n to  
q u e  dt-je d e  re co n o ce r  q u e  so n  in m e re c id a s ; s i n o  lo  
fu era n , a u n  á  t iu e q u e  d e  q u e  u sted  m e  cre y e ra  d e s ­
co r té s  n o  le  d ie ra  las g ra c ia s , q u e  ju s t i c ia  y  n o  m ás 
h acía  u sted  al re c o n o ce r  en  m í cu a lid a d e s  q u e  p o r  
d esgra ' ia  n o  te n g o .

P u e s .o  q u e  esta  es u n a  ca rta  a b ierta , liago  con sta r  
en o lla  m i a g ra d e c im ie n to  á  to d o s  a q u e llo s  q u e  en  
ca rta  p a rticu la r  m e  h an  fe lic i ta d o  p o r  e l  a r t ícu lo  
q u o , lirim idü p o r  m i h u m ild e  p e rso n a , se  p u b l ic ó  en  
E l  IH .RALno a b o g a n d o  p o r  e l a sce n so  d e  lo s  s a rg e n ­
tos , y  á  m u c lio s  d e  loa cu a le s  n o  h e  p o d id o  co n te s ta r  
p o r  la  s e n c illa  razón  d e  q u e  n o  te n g o  n ad a  d e  a d iv i ­
n o , y  tal se  n e ce s ita r ía  ser p a ra  e n co n tra i d e trá s  de 
u n as  in ic ia le s  u n  n o m b re  y u n o s  a p e llid o s .

C o n  esto  y  c o n  re p e t ir le  cu á n  a g ra d e c id o  le  e s to y  
p o r  su s  l is o n ja s , q u e  m ás q u e  á  m í d e b e n  d ir ig ir s e  á 
E l  H e k Ai-d o , in ic ia d o r  y  so s te n e d o r  co n s ta n te  d e  
esta  ca m p a ñ a  en  p ro  d e l a sce n so  d e  las c la se s  d e  
tr o p a , d o y  p o r  te r m in a d o  este  á  g u is a  d e  e x o r d io , 
para  a le  ar otras  ra zon es  q u e  se  m e  a n to ja n  b ie n  
ju s ta s , en  fa v o r  d e l tem a  q u e  en  o tra s  o ca s io n e s  h e  
d e fe n d id o .

Reconociendo que para ser oficial de la Guardia 
civil era menester algo más que los conocimientos 
científicos que en las academias se nos enseñan, se 
ordenó que todos aquellos oficiales que ingresára­
mos en el cuerpo estuviéramas seis meses practi­
cando todo aquello que al servicio del instituto ata­
ñe. ¡Seis mesesl Para hacer lo que en eso intervalo 
de tiempo se hace, es mucho tiempo; para adquirir la 
práctica que desde luego reconocen so necesita, es 
muy poco.

Se puede, no en ese tiempo, sino en ocho días, 
acaso en menos, aprender á de.spachar la correspon­
dencia y otras bagatelas por el estilo ¡y para eso se 
está seis meses en prácticasl pero ni en seis meses 
ni un año se adquiere la práctica del oficial de anta­
ño. Esta idea que aquí apunto está en el ánimo de 
todos, y siendo así, ¿por qué no abogar porque los 
sargentos asciendan? Dícese á esto lo que ya hice 
constar en mi primer artículo: que el oficial de hoy 
es necesario que tenga cierto b a rn iz ... Pues bien; 
exíjasele ese barniz, teniendo en cuenta el servicio 
que ese oficial ha de prestar, la edad del aspiinnte á 
llevar las estrellas, y que no más que capitán llega­
rá á ser por mucho que ascienda, y el sargento tro­
cado así en oficial será un modelo del que está bien 
necesitado el cuerpo, consiguiéndose con esto que 
todos aquellos que se creyeran en condiciones de 
más ó menos tarde ser oficiales (y  se considerarían 
todos, con ¡lo cual iría ganando el guardia civil, 
por aquello de que el saber no ocupa lugar y sirve 
para mucho) se dedicaran á estudiar cosas de las 
que hoy maldito el caso que hacen porque sin ellas 
saben que han de sacar sus cien pesetas de retiro.

Seguramente que habrá quien diga; ahí está el co 
legio de Jetafe, el que quiera que estudie. A pri­
mera vista, esta razón no tiene vuelta de hoja; pero 
(¡malditos perosl) se me antoja que á esa razón se 
pueden oponer éstas: que los sargentos de la Guar­
dia civil no están ni pueden estar en su mayoría en 
condiciones de ingresar en ese colegio, porque á su 
edad es bastante difícil que puedan estudiar con 
provecho el binomio de Newtou ó cosa así; que el 
sargento que se aventura á prepararse para el ingre­
so en ese colegio, se encuentra con que, á más de 
seis años, suele tí*ner una no pequeña familia, cosa 
que le hace pensar en los traslados ó en que un pe­
queño sueldo repartido no llega para nada; y pen­
sando en estas cosas, muy prosaicas, pero muy dig­
nas de tenerse en cuenta, suelta los libros despidién­
dose de sus ilusiones, y, por fin, que aquel valiente 
(se necesita valor) se aventura á ir á luchar á Jetafe 
para conquistar en esa lid de la inteligencia que se 
llama oposición, una plaza de alumno, se encuen­
tra con que aquellos con quienes tiene que luchar 
son jóvenes que en su mayoría se han dedicado des­
de que tienen uso de razón á estudiar, lo que vale 
tanto como poner á un hombre sin más armas que 
sus manos enfrente de otro armado hasta los dientes. 
¿Quién será el vencedor? Aún habrá quien diga que 
exajero, que ambos combatientes llevan iguales ar­
mas, de la misma longitud, puesto que ambos estu­
diaron las mism.as asignaturas que se piden para el 
ingreso y en ellas y no en otras se Ies pedirá que 
mustren su suficiencia. Cierto; pero permitidme 
otra figura retórica (¡y van tresi). Las espadas con 
que van á luchar son iguales de largas, sólo que 
una es de acero bien templado y la otra de hierro 
colado... Imitando á los gladiadores romanos, de

«Al guanlia Jacinto Gestal Vázquez, su teniente, 
chases y compañeros.» Otra; «Al guardia Jacinto Gea- 
tal, el calió .'<:ilin!i.s y sciñ.ira.-» Otra riel cabo Jo-<é 
Martín Alonso; «Gloria al héroe», y otras varías de­
dicadas por el capitán ayudante del regimiento de 
Caballería de Jaruco por la (‘oniptiáía de liombero.s, 
por los volunlarios de Infantería, por la familia del 
juez municipal y otras varias que seria prolijo enn - 
merar.

Descanse en p;iz el soMado de la Patria, y sirva de 
pequeño consuelo á la de.-iventur.ada f.amilia del in­
feliz Gestal hi manifestación <le dolor del pueblo de 
Jaruco, la que la prensa de Cuba ha hecho y la que 
<1h todo corazón hace E l  H e r a l d o  d e  l a  G ü -v r d ia  
C i v i l .

«¡Cuántas infelices m.adres, cuyos hijos muerden 
el polvo <!e la m.auigua, quisieran tener al menos tal 
C unsuelol

cien sargentos que vayan á Jetafe, noventa y nueve 
tienen que decir aquello de «.4ve Cesar, morituri te 
saluanl »

Si sólo se permitiera, como entienden muchos 
que debiera ser, que en los concursos de Jetafe to­
maran sólo parte las clases del cuerpo, en condicio­
nes iguales se encontrarían todos les opositores, é 
injusto y desatinado sería que se Ies ocurriera ascen­
der ni pietendieran tal cosa, sino conquistando las 
estrella.< allí donde los demás iban por esas apeteci­
das divisas.

Se creó el colegio de sargentos de Zamora, y los 
que peí tenecían á la Guardia civil tuvieron que 
pensar que no se ganó Zamora en una hora; se creó 
el de Jetafe, y tienen que convenir con los astróno­
mos en que las estrellas... están en el cielo, pues 
dando de barato que so aventuren á presentarse á 
hacer oposiciones (y lo que digo de los sargentos digo 
de los cabos) que sean uoos pozos de ciencia y que 
lo demuestren, se encuentran á lo mejor con notas 
superior á las que ha alc.anzado cualquier opositor 
del Ejército, pero no alcanzan plaza, porque si bien 
es cierto que podrán ser unos sabios, que pertene­
cen al cuerpo y que oficiales de él aspiran á ser, les 
dicen con una Real orden en la mano: «Amigo mío, 
lo sieuto mucho; es usted muy listo, le felicito, más 
listo que este señor qtie no pertenece al cuerpo, pe­
ro, no obstante, este señor ingresará en el colegio y 
usted 86 quedará en la puert.'’ , por aquello de la pro­
porcionalidad» .

Este señor, acaso se atreva á responder el desaira­
do aspirante, es muy joven; tenía las puertas abier­
tas de todas las academias; yo sólo tengo ésta y... 
¿me quedaré fuera?... Y cuentan que se queda sin 
ser alumno como tres y dos son cinco.

Aprove :ha la ocasión para ponerse á sus órdenes, 
su seguro servidor y amigo que su mano besa

F. M a e t í .v L l ó r e n t e .

DE “ EL
Ingreso <>ii el inslitiilo en el itrexeiilc mes.

In fan tería ,
Fraijcisco Ferrer Rodríguez, Pedro C.asas Pí, Ma­

nuel Martín Rilo, Norberto Gil, Ciríaco Velasco, 
Antonio Costales, Francisco Pedreño y Valentín 
Martín, á B.arcelona; Pablo Marco Compte, Manuel 
Benito Panero, Antonio Jiménez Andrade, Roque 
Alonso, Ricardo Domínguez y Gervasio Arce, al Sur; 
Vicente Roldán, José Hernández Ortiz, Juan Barba 
y Eugenio Saiz üuillén, á Gerona; Felipe Gil Blanco 
y Agustín Garriga, á Tarragona; Francisco Cobos á 
Alava; Juan López Rodríguez, Serafín Bernal, Ma­
nuel Fernández Castro, Juan González Mangas y 
Eduardo Aiidreu, á Lérida; Eustasio Sánchez, Fran­
cisco Bas Romero, Agustín Hidalgo y Aliguel Jimé­
nez Sánchez, á Málaga; Balbino Peñalva, Francisco 
Barambio, Domingo Gonzalo y Benedicto González, 
al Norte; Pedro Gómez Catalán, á Sevilla; Jesús de 
la Torre, José Padilla y Manuel Jiménez Brenes, á 
Huelva; Rafael Sánchez y Juan Mayor Murillo, á 
Vizcaya; Francisco Plaza Clemente, Ven.ancio Valle 
y Antonio Prieto Guillén, á Teruel; José Francia 
Santos, Francisco Cantero Gómez y Mauricio Pascual 
Sauz, á Jaén; D. José María Portilla y Vergues, á 
Ciudad Real; Vicente Holgado, á Santander y agre-, 
gado al Depósito de recría y doma; Francisco Alva- 
rez Ciudad, á Huesca y agregado al Depósito; Eduar­
do Sánchez González, á Segovia y agregado al Depó­
sito, y Agustín Gil García, á Logroño y agregado al 
Depósito.

GabaUiría.
Simón Vázquez Cabrera, José María Prieto, Hila- 

rio Alvarez Casanova, Constantino Bonet, Antonio 
Gómez Domínguez, Fernando Santa María y Andrés 
de Andrés, á la comandancia de Caballería.
TrnMlacioiio;» de individuos de (rojta en el 

presente mes.
In fan tería .

Silvestre Sánz, de Cádiz á Madrid; Lucas Podade­
ra, de Málaga á Cádiz; Angel Albifiana, de Lérida á 
Málaga 8."; Francisco Ortega, del Sur á Lérida; Jesús 
López, de Madrid á Cuenca; José Francia, de Huesca 
á Madrid; Manuel García Velilla, de Zaragoza á Hues­
ca; Ramón Puente, de Lérida á Zaragoza; Tomás Ro­
drigo, del Sur á Lérida; León Jimeno, de Tarrago­
na á Barcelona; Valero Vicente, de Lérida á Barcelo­
na: Daniel Benito, de Avila á Barcelona; Nicasio 
Castro, del Sur á Avila; Marcelo García, de Málaga á 
Sevilla; José Rodríguez Hidalgo y Juan Estrada, de 
Málaga á Sevilla; Ricardo Torres, de Alicante á Se­
villa; Mariano Bermes, de Teruel á Málaga; Francis­
co Manresa, de Madrid á Alicante; Antonio Giner, 
de Zaragoza á Teruel 4.»; Segundo Muñoz, de Tarra­
gona á Madrid; Manuel Ganou, de Gerona á Zarago­
za; Tomás Bermejo, de Madrid á Tarragona; José 
Bajan, de Logroño á Gerona; Ambrosio Vaquero, 
del Norte á Madrid; Santiago Muriel, de Lérida á 
Logroño; Antonio Domínguez Martín, de Málaga á 
Cádiz 9.*; Antonio Vtrgel, de Sevilla á Iluelva; 
Francisco Estarlich, de Madrid á Valencia 5.®; Cas 
tor García, del Sur á Santander; Gregorio Martí, 
del Sur á Valencia 4.»; Vicente Benaches, de Gerona 
á Valencia; Antonio Allepuz, del Norte á Castellón; 
José González Uliver, de Barcelona á Baleares; José 
Vilanova, de Barcelona á Lugo; Marcelino Fernán­
dez, de León á Lugo; José Vega Lombardía, de Gui­
púzcoa á León; Melquíades Rabasco, de Guipúzcoa 
corneta, á su misma comandancia de guardia segun­
do; Eduardo Penacoba, del Norte á Guipúzcoa; Vi­
cente Romero, de Vizcaya ai Norte; Antonio Fernáii- 
nez y Fernández, de Pontevedra á Orense; Eugenio 
González y González, de Madrid á Pontevedra; Vi-
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cenle Martínez y Martínez, de Jaén á Madrid 2.“ ; 
Cristóbal González, de Málaga á Jaén; Francieco ('o 
rrales, de Teruel á Huesca; Gregorio Juárez, de Ta­
rragona á Teruel; Manuel Alegre, del Isurte á Zara 
goza; Manuel Azcar, de Ilueíva á Granada; Daniel 
Provecho, de lluetva á León; Miguel García, de Ge­
rona á Falencia; Claudio EHCUrrin Eoguerales, de 
Madrid á 8oria; Isidoro' Andrés Marina, do banlan- 
der á Soria. Eulogio dtl Barrio, de Zaragoza á Ma­
drid; Gregorio Pérez, de Teruel A Zaragoza; Juan 
Aguirre, de Eavarra A Guipúzcoa; José FeriiAndez 
Castillo, de Lérida á Navarra; Juan Bezares humero, 
de Gerona A Albacete; H ipólito Crespo Aipueiite, de 
Lérida A Madrid; Elorentino D.az García, de Barce­
lona al Sur; Antonio Marcorell Pérez, de Gerona á 
Albacete; Kaiuón Corominas Serra, de Barcelona á 
Alava; Julián Prieto Martín, de Barcelona á Hues­
ca, Leandro Bragado Bodríguez, de Barcelona á 
Oviedo; Pelegrín Ciego Grande, de BaicelonaA Na­
varra, Angel Eubio Ferrer, de Barcelona á Lérida; 
Fernando Torres , de Granada á Barcelona; Nicolás 
Casas Avalos, de Cádiz á Granada, y Antonio Espi­
nosa Guerrero, de Lérida á Cádiz.

Cabulla ia.
Joaquín Martínez Fernández, de Jaén á Madrid; 

Gregorio Herrera González, de Alicante á Jaén; L o­
renzo Baeza Iborra, de Albacete á Alicante; Corpus 
Alonso Gómez, de la Caballería á Albacete; Luis 
Moreno, de Madrid áC ó;doba; José GalUirdo Muñoz, 
de la comandancia de Caballería á Madrid; Bartolo­
mé Salva Muler, de Barcelona á Baleares; Sebastián 
Cantero Ortega, de la comandancia de Caballería á 
Barcelona; Felipe Arribas Pedrazuela, de Segovia á 
Burgos; D. Pedro Soler García, de la comandancia 
de Caballería á Málaga; Ildefonso Marín Luna, de 
Logroño á Badajoz.

Por Eeal orden se han dado las gracias al primer 
teniente D. Pío Calvo Torres y guardia Andrés Gar­
cía de la Cuesta por su plausible comportamiento 
en el incendio ocurrido el día 21 de Mayo anterior 
en la calle de Fernández de ios Kíos en esta corte.

—También se ha concedido de Keal Orden mención 
honoríüca al sargento Antonio Yebia Aioueo y guar­
dias Joaquín Solano Romero, í'ráiicisco Komero Al- 
bertüs y Miguel Arjoiia Fernández, por el distingui­
do servicio que prestaron el día tí de Mayo anterior 
consiguiendo salvar las vidas de tres personas que 
en la villa de Viñuela, de ia provincia de Málaga, se 
hallaban próximas á perecer ahogadas en la inunda­
ción  habida en dicha villa.

—Asimismo se concede de Eeal orden al guardia de 
la comandancia de Castellón, Miguel Urbea Doñate, 
el abono de ocho meses y veintiún días que sirvió 
como voluntario después de terminado su com pro­
miso.

—Al de la de Ciudad Eeal, Rogelio Román Buitra- 
go, también se le hace abono del tiempo que sirvió en 
Cuba después de terminado .su compromiso, ósea, 
desde el Ití de Noviembre de 1879 hasta el 10 de 
Marzo de 1881.

— Se ha concedido alcomandandante primer jefe de 
la comandancia de Salamanca veintiocho días de 
real licencia para Espisilio ^Portugal).

— Como consecuencia de las Reales órdenes de 13 
del actual y por otra del 19, se destina en comisión 
al distrito de Cuba á los segundos tenientes de la es­
cala de reserva retribuida del cuerpo que so expre 
san á continuación, con la cláusula de incorporarse 
con urgencia á dicha isla: D. Amadeo Sánchez Lirio, 
D. Pedro Alvaiez Tardaguila, D. Victoriano Casti 
lio Martínez, D. Eugenio Grijalvo Torres, D. Silve- 
rio de la Fuente González, D. Manuel Jiménez Mar­
tínez, D. Tomas Mijanjos Martínez, D. Epifanio R a ­
mos Astorga, D. Julián Ruiz Carrasco, D. Juan Ga­
llego Garría, D. Juan Soria Vizcaíno, D. Germán Gil 
Tomás, D. Ciríaco Pérez Cordero, D Enrique Sali­
nas Ibáñez, D. Mariano Pérez Navarro, D. Tomás 
Sánchez Castaño, D. Vicente Sánchez Domínguez, 
D. Teodoro Cuadrado Bueys, D. José Retamosa Mon­
tes, D Raimundo Pérez del Corral, D. José Lorenzo 
Hijes, D. Juan Marín Carrasco, D . Rodrigo García 
Alvarez, D. Enrique Marín Méndez, D. Vicente Or- 
duña Pamies, D. Rafael Zapatero Jiménez, D. Mi­
guel Masplá Pujol, D. Felipe Fernández Alonso, don 
Manuel Buil Pérez, D. l^élix Gil Sotoca, I). Francis­
co Rivas Jiménez, D . Agustín Bayo Martínez, don 
Atanasio Ortega Cebrián, D. José González Pagés, 
D. Antonio Sánchez Cender, D. Antonio Pediosa 
Carda, I). Francisco Olmo Leiva, D. Deogracias

Martínez Rubio, D. Jacinlo Lupe/. Rodríguez, don 
Buenavenlum Domingo .Maniiu-z, D .Ju an  Bueno 
Eeniaiulez, J '̂iancÍMO Vázquez Pen.as, D. Auto 
iiio Bh.iKto Laiin Ja.s, D. Mani'.el Polo l\'r«ta, don 
JoeO Jtoinanus i ’uiiiu, 1) .Juaii Gisimi Vázquez, dun 
Etiiilio -•alvarez Hei luii.dez, D. Niuuiuedes l’érez .li- 
méiii./., D. A m onio Uíu-i Oeri-zuda, D. Diego llláii 
Martiiiiz, 1) Manuel Lezeaiiü i). A lbeilo
Sebastimi tlóim i-, 1). Dumingo lliirba Biirloloae';, don 
Cayetano Frai.uCs Heinámlez, D Ei.ifiinio Góvriz 
ilui'bide, D. Juan López Por. el, D. Kzequiul Püloimir 
de la Iglesia, I). Pedro Perea Pineda, 1,). Martín lie- 
rasaín Guiar, D. Juan Escudero Pérez, D. Galuiel 
Castillejo N'tüero, D . Manuel Jurado Gargallu, don 
l.uis Beheride Uiveia, 1). Angel Iberns Cuesiii, dnii 
Crisaiito López López, D. 'i'olesfuro Ahucün Macías, 
I). Torcuato Osorio Fernáiujez, D. José Sám-liez Her­
nández, D. Cristóbal i-'eruámloz tiuzinán, D. .Juan 
Rodríguez García, D. José Fernández Fraga, D. Mar­
tín Ruiz de la Torre, D. Juan Martin R umuío. ilon 
Carlos Rubio Fernández, D. Bonifac.o del A an o 
Bueno, D. Juan Valladares López, D. José del Valle 
González, D. Aniano de Cruz González, D. Antonio 
Abad Pifleiro, D. Gregorio Carrillo Martin, D. Teo­
doro González del Ron, D. José Aguilar tUiva, don 
José Torrell Más, D. Jaime Tugores Roca, D. Lesmes 
Vila Lüis, D. Manuel Gómez Montes, D. José Belda 
Muñiz, D. Dámaso Real Fernández, D. Manuel Ata­
laya Herrera, D. Celerino Lorenzo Nieto, D. Manuel 
Liopie Salas, D. Cándido Pascual Rodríguez, D, Ma 
riano Canardo Mersoner, D. Pedro Cerdán Sánchez, 
D. Emilio Díaz Rodríguez, 1). Leandro Carauiazana 
Bogones, D. Manuel Muñoz Marín, D. Román Fer­
nández Guerra, D. Marcelino Rivera Garda, D. An­
tonio Rodríguez Martínez, D. Lope Díaz Cañamero 
y D. Francisco Contreras Martínez.

—Se ha concedido por Real orden del 19, el retiro 
provisional, al capitán D, Indalecio Salinas y Gó­
mez, á los targenius Antonio Sola García, Emilio 
Gómez Hernández, á los cabos ^Vicente García To­
más, Francisco López Requena, Miguel Casellas Rie­
ra, Jerónimo Cozgaya Estalago, y guardias Juan 
FTeire Barriga, Mauricio de la Fuente Benito, Fran­
cisco CastelluiioB López, Fr^^ucisco Benito Gurda, 
Juan Navarro Muñoz, José Gabarrón Jiménez, Fran­
cisco González y González y Juan Gunzález Gaieía

—Se autoriza por Real ordeudo igual fecha al capi­
tán jefe del detall de Ja cumandanda de Vizcaya, 
D. Jerónimo García Castro, para reclamar premio y 
pluses de reenganche desde de Ju lio de 1894 al 
28 de Noviembre del mismo año, del com eta Fran­
cisco Rico Siete.

—Se ha cursado al ministerio de la Guerra pro­
puesta de recompensas formulada á favor del sargeu- 
nto y guardia de la comandancia de Toledo, Friuicis- 
to  Muñoz Pérez y Narciso Sepúlveda, por el im ­
portante servicio que prestaron con la captura de 
Pablo Montes, autor dei horroroso crimen cometido 
en Legaués'el día 23 de Abril último.

Al sargento Pérez se le propone para la cruz de 
plata del Mérito Militar, y al guardia para una men­
ción honoríüca.

—Por otro importantísimo servicio, se ha cursado 
otra propuesta »1 expresado departamento, pidiendo 
para ül teniente D. Tiburcio Moratalla, la cruz de 
primer<a clase del Mérito Militar y la de la misma 
orden, pensionada con 2,50 pesetas mensuales, al 
cabo y guardia Inocente Garda Sánchez y Laureano 
Maestro Arjona.

—En nombre del excelentísimo directorgeneral del 
cuerpo, se han dado las gracias, con anotación en sus 
historiales, por servicios prestados, á los capitanes 
D. José Cüüñü y Rodríguez y D. Rafael de Leo y 
Santos, tenientes D. Emilio Urihuela y D. Longinos 
Lapuya, sargentos I). Rafael Moriano Delgado, Cris­
tóbal Siró y Julián Madridejo, cabos José Collado, 
Autonio Suárez Hernández, Manuel Amador Bece­
rra, Cristóbal iMorales, Pablo Ferreiro y  Flugenio 
Martínez y guardias Antonio Torres, Joaquín La- 
bandera, Gumersindo Suárez, José Pérez, Adrián 
Méndez, Juan Puig, Manuel Aiichuela, Miguel Más, 
José Losada y Segundo del Rio Rodríguez.

PKBfillDTAS
Domingo Fernández y Fernández, cabo d é la  se 

gunda compañía de la comandancia de Logroño, 
agregado en la actualidad á la de Lugo, puesto de 
Muirá, desea permutar con otro de su clase de las de 
Falencia, León, Orense, Pontevedra, Coruña y 
Lugo,

— Francisco Puertas Jiménez, guardia segundo

la 1 2 ." compnfiía de la comandancia de Huelva, agre­
gado al Depósito de recría y doma establecido en 
Jétale, desea permutar con otro de su clase de las de 
iMáiaga, lercera i'-jiupañía ó secciúa de Meiilla, con 
preferencia a la primera, Granada y Sevilla á Infari- 
tena ó CiiLallerui.

— Vicluriano Barrionuevo Alonso, cabo de la co- 
nuiiulaiicia de Jaén, puesto de Hornos, desea permu­
tar culi Otro de mi clase de  las de Zaragoza, Huesca, 
'l’eruel. Burgos, Suiitaixlfr. Soria, Logroño, Vizcaya, 
Ginpúzcua, Alava ó Navarra.

-G in és  Garrés Díaz, guardia segundo de la tercera 
compuñia de la comandancia de Murcia, de puesto 
en la capital, desea permutar con otro de su clase 
de la segunda de la de Gerona.

co m su LT O H ia
DE NUESTROS SUSCBIPTORES

En esla sección conte^tamos á todas las cartas que recibamos 
hasia la víspera déla salida de nuestro número, siempre que 
den lugar a evacuarlas.

A  los que lo deseen se les contesta por correo, remitiendo 
sello.

Perfeclainente montado este servicio, podemos asegurar que 
nui.ca pecaremos de retrasos ú omisiones, y cuando estos se 
realicen, búsquese ia causa en otra parte.

BBailsijo/.—£ , A. M .— 1 ," No, señor. 2.^ Cuando 
cumpla usted el compromiso actual, sí señor.

F íle n le  T o ja r .—J. B. G .— 1.® Por fin del actual, 
diez años y siete meses. 2.a Sí, señor. 3.® No, señor. 
4.** Por flu del actual, dieciséis años y ^cinco meses.

T r ii| illo .—C. T. Y .—1.® SI, señor. 2.® Por ñn 
del actual, once años, ocho meses y veintitrés días. 
3.“  Número 4.

I* e »a i‘nii(hi «le IB m eau ioiiIc.—M. B. M .-1 .a
Por üu del actual, veintidós años, cuatro meses y 
veintiún días. 2.a Es el juez. 3.® No, señor. 4.® Sí, 
señor.

ü le ir a .— D. J . F .— 1.® Nüm. 7. 2.® En las listas 
de revieta de Abril último, no figuran los individuos 
que ueted indica. 3.® En Lumbier. 4.® Publicada la 
permuta.

F a  F a r lo ta .—A. O. L .— 1.® Número 3. 2.® Cuan­
do por tiiruo le corresponda. 3.® En Ríopando (de 
guardia segundo). 4.® Número 1 074 entre los solda­
dos. 6 ® Se le servirá según desea. 6.® Se le remitirá 
á la mayor brevedad.

Ü le l i la .-F .  T. M.— l.®Núm, 17. El 10 por 100. 
2.® En Grañeu (Huesca).

F a tiip o  <l«t C r ip ta iia .—J. M. C h .— 1.® Número 
380 entre los cabos. 2.® No puede precisarse. 8 “ No, 
señor. 4.® Sí, señor, y ya ha sido ascendido.

ille lia iia .—A. B. F .—Figura anotado con el nú ­
mero 456 entre los soldados.

Maíllo D o iiiiiig o  «le ia  C alza«lu .— G. T. C .—En
la revista de comisario del mes de Mayo últim o cau­
só alta en la comandancia de Vizcaya.

A liiia ti 'e l.—L. M. E .— 1.® No ha sido posible el 
complacerle, por haberse recibido su carta tarde. 
2.® El 485 entre los soldados.

;l iv o le a  «lel K «o .—M. F. S —  1.® Número 671 e n ­
tre los soldados.

Ifiivnlejm ln.— R. G.—Pasó á Cuba en el mes de 
Oetubre último.

.4l«u*a.—F . A. L .— 1.® Número 758 entre los sol­
dados. 2.® Sí, señor, pero sin premio.

Uill>a«».—F. P. S.— Núm. 725 entre loa soldados.
'I 'o r i ja .— S V. T — Nos dicen en la caja de Ultra­

mar que no tienen noticia del fallecimiento de di­
cho individuo ni existen los alcances.

V élie iios .—V . N G-— 1.® A Jetafe, 2.® Por fin del 
actual, doce años y seis meses. 3,® Sí, señor. 4.® Be­
nigno González el 11,681; Agapito Garda el 6 431; 
Balciomero García el 6.466 y Plácido Navas el 14.166.

IKoM|)cn«la «l« in l*e iin .— C. Y. L .— 1.®K1 mime 
i'ü 7.627. 2 ® Si el tiempo que sirvió en Cuba no es­
tuvo amalgamado, sí. señor. 3.® Isaac Arconada de 
4 de Abril de 1887; Manuel García, Febrero de 
1991; Míitía-S García, 12 Junio de 1887, deduciendo 
de esta antigüedad el tiempo que estuvo licenciado, 
y Oeíerino Ibáñez 1." Marzo de 1889.

Fit.xi QiuiiiinilaM.—F. S. R .—1.® Número 6. 2." En 
la revista de comisario del mes áelual ha causado 
alta en la comamUincia de Cádiz. 3.® Sí, señor.

I * e r e la « la .-ü . S J .— l.® La revista de Abril úl-

fm o  la pasó en Puerto Príncipe. 2.® No figura. 
3 ® El nú mero 13.717.

—E. G .— 1.® El 95 en la séptima clasifi­
cación. 2.® Está pendiente de liquidación, la cual 
nos dicen que se hará en breve. 3.® No, señor.

Iii4‘a .—J. G. P. -1.® y  2 ® Por tres notarios; par­
tidas de casamiento y de bautismo del niño. 3.® Va 
usted ascendido en la última propuesta.

T o a s .—E. (). F ,—El núm. 22 No puede preci­
sarse

l'c itó s .—S. P. 1 , -I ®y 2.®. No podemos com pla­
cerle por no existir en la Dirección general copia de 
su filiación. 3.® Tres años, seis meses y diecisiete 
«tías. 4.® Cuatro arii>s y veintisiete días, 5.®Sí, señor. 
6.® Núm 712 7.® Núm, 19» 8 .® No, señor.

Fiioiil«‘ Oltejiiiia.—F. j i .  G. — 1.® A  los doce años 
do edad. 2 ® Valentín Urbón, en la comandancia de 
Madrid, puesto de la capital Luis Moreno Martínez, 
en el mismo punto y Pascual Ballester, en Játiba 
A'alencia^.

IBIaiiea.— G. A. R .— l.®En «1 instituto, no, se­
ñor. 2.® Es el primero para el tervicio. 3.® Sí, señor.

l'litlc«>oiia.—F. L, D .—El núm, 47.
l  lia .—T. A. Y .— 1.® Sí, señor. 2 .® Cuatro agre­

gados. 3.® Núm. 41.
Ari'iale.— M. O. L .—Por antigüedad de casados 

en el cuerpo, pero está mandado que retenga en 
cuenta el número de familia.

Tiliaiiiieva «l«> la Sierra.—A. M. D .~ 1 .® Seis 
meses y quince días.—2.® Dos meses y quince días. 
3.® No, señor, es sólo para una.

('iihell.s.—J. V. C.—Ninguno.
—F. de la P. P.— 1.® Desde el día siguiente á 

la Real orden. 2.® No señor. 3.® Tienen que hacerse 
nuevas gestiones. 4.® Sí, señor. 5.® No puede preci­
sarse.

Ser«i.s».—A. F. R .— 1.® Núm. 19. 2.® Núm. 54.
3 ® No nos ha sido posible el darle de baja por ha- 
ber-e recibido su carta después del día que tenemos 
sefiabuio.

Callosa «le Fns.arria.—J. M. J .— 1.® Remitido 
el número que nos interesa. 2.® Sí, señor.

Fiiciiearral.- M P. E — 1.® No, señor. 2.® No, 
señor. 3.® No, señor.

Tarragona,—C. C. A .— 1.® 52 aspirantes, cinco 
agregados. 2.® 46 aspirantes, un agregado. 3.® Nú­
mero 3.

■loy© Colorado.—F. F, P.—Sí, señor.
Ciiiieiilos —S. M. Y .—Nüm. 4. Cuatro aspiran­

tes.
•Fcfale.—F .P  J.— 1,® Publicada la permuta. 2.® No, 

señor. En la revista de Agosto, 3.® Sí, señor.
Jl«^larc.—J. F. S.— 1.® No, señor; tienen que ser 

los seis años en filas. 2.® Ninguna. 3.® Núm. 3.
Cal»ez«m «le la Sol.—A. P. F .— 1 .® Núm. 7. 2 .® No 

figura; cinco aspirantes. 3.® Tendremos en cuenta 
sus indicaciones, para ocuparnos del asunto en la 
primera oportunidad.

Areos «le la F roiilcra.-G . C. G .- l .®  Pasó pri­
meramente por estar agregado. 2 ® No podemos com­
placerle en lo qee nos interesa en esta pregunta, por 
hacerse todos los meses las relaciones de aspirantes. 
3.® Seis agregados. 4.® Sí, señor. 5.® Pertenece á la 
comandancia de Madrid.

lloKtalrieli.—A. H . M.—Núm. 55 .
Roal «l«> Booerro.—J. M. V ,—Sí, señor, sin que 

podamos manifestarle cual será sii destino, hasta 
tanto no se formule la propuesta.

S a n lo iin .—F. H. C .—Si se encuentra en el tercer 
período de reenganche aunque no lleve seis años en 
el empleo, puede solicitarlo.

A'illarreal do Buiilel.—T. M. G.— No com ple­
tando un año, no, señor.

S o r ia .—R . R . R .— 1 .® Remitidos los números. 
2.® 65 aspirantes.

San F«ílin «le LIohregal.—A . B. C .—Sí, señor; 
siempre que tenga concedido el ocupar plaza de 
guardia.
^ S«‘»>n.—J. B. P.— 1.® 94 sargentos; tres instancias. 
2 ,® señor.

Torroj«»ii «le Anio*.—B. G. -  1 ,® No, señor; el 
núm. 3. Siete aspiranntes. 2.® Tros aspirantes. N in­
guno. No, señor. 3.® 15 aspirantes. Ninguno. 4-® Cin­
co aspirantes,
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reces con casarte, porque eu vez de soltera y libre, que 
para ella es mejor, te expones á dejarla viuda y sin 
recursos, porque ¡valiente cosa le queda d la mujer de 
un cabo!... ¡Buh!... no seas tonto... A la vuelta te ca­
sarás; aquello acabará eu seguida... y puedes venir as­
cendido... ¿No te parece?... Un militar no debe dudar 
nunca entre la Patria y las mujeres.

—Yo no dudo, mi comandante; estoy decidido.
Y siguió una pausa que cortó el comandante pre­

guntando:
—¿De modo que tu novia es huérfana?
— Sí, señor.
— ¿Y de qué vive?
— De su trabajo... A los quince años perdió á su ma­

dre, y desde entonces gana ella su vida.
—Y el padre, ¿no les dejó nada?
López vaciló en contestar; pero, ¿por qué había de 

ocultarle los hechos á un hombre que tanto demostra­
ba quererle?... Decidido á decir la verdad, respondió:

—No ha conocido padre.
— ¡Hombre!...—exclamó Arias frunciendo el ceño. 

—¿De modo que no sabes tú lo que era?
—Eso si, militar, aunque á usted le i^arezca men- 

tria.
— ¿Mentira?... ¿Por qué?...—Y dijo esto el coman­

dante algo alterado, como si la observación hubiese 
mordido en su conciencia.

—No; lo digo, porque me parece impropio de un 
hombre de honor abandonar á una mujer que se le 
entrega por cariño, engañada con promesas de matri­
monio...

Se incomodó mucho el comandante.
—¿Qué sabes tú de eso?... ¿ni qué tiene que ver el 

honor con cierta clase de amoríos? ¿Dejarías tú de ser 
tan buen militar y tan honrado porque hubieras sedu­
cido á esa chica, á tu novia, y tuvieras que dejarla 
después?...

(jbn entereza impropia del subordinado que respon­
de á su jefe sabiendo que ha de contrariarle, respon­
dió López:

— En mi sentir, uo serla yo tan honrado si hiciera 
eso.

■—No, mi comandante. D í̂sde luego, cuente usted 
conmigo; es decir, esto no tengo necesidad de decirse 
lo á usted.

—Pero tú has hecho un gesto así como si te desagra­
dara la noticia... Eso no me lo niegues. Soy lo bastan­
te vivo para que me se hubiera, escapado la significa­
ción de ese gesto...

—No diré que uo, mi comandante; pero permíta­
me usted que le asegure que lo ha traducido usted 
mal. Yo iré á gusto; primero, porque e.s mi deber, y 
segundo porque me honra que se haya usted acor­
dado de mí; pero...

—¿Hay un pero?... veamos.
— Nada... que daba la casualidad que iba á casarme 

uno de estos días.
—¡Demontre!... en tiempo de guerra ijensar en 

bodas!.s. ¡Tú eres el demonio!
—No hay nada de lo dicho, mi comandante. Usted 

dispone de mi como quiera.
— Bien.
Ya iba á despedirlo, cuando varió de pensamiento 

y Je dijo.
—Escucha... otra te quedará... Te relevo del com­

promiso.
—De ningún modo. Demoraré la boda. Antes es el 

deber.
—¿Y si no vuelves?
—¡Qué remedio!... Más lo sentiría por ella que por 

mí...
—¿Luego la quieres mucho?
—-Muchísiirio. Pero ella uo tiene á nadie... más que 

á mi. Y no volviendo .se quedaría completamente so­
la. Esto me preocupa más que mi suerte.

— Tú ya sabes que yo soy solterón y, por lo tanto, 
pensarás como piensan todos que no tengo apego á las 
mujeres; vamos, que eso del matrimonio me desagra­
da, y que tengo embotados los sentimientos. Pues te 
equivocas.., Me interesa lo que me dices... Y estoy de­
cidido á que te quedes, por lo menos, para que te ca­
ses y puedas asegurar el porvenir de esa pobre chica. 
Yo quería tjue vinieras conmigo, puro antes es eso; 
conque nada... Por más que, bien mirado, no la favo-

trario, era él de los que ante desgracias semejantes 
sienten aumentar su interés, su cariño y su admira­
ción hacia los seres que de ellas son victimas.

Pero ella pareció entender la pregunta, y lealmen- 
te, como lo reclamaba el proceder hidalgo de su no­
vio, hizo su confesión, con hacento de profunda tris­
teza.

Su pobre madre, siendo muy joven, se vió seduci­
da y abandonada; efecto del dolor que la produjo 
aquel desengaño, adquirió una enfermedad que, mi­
nando su vida, la llevó ai sepulcro á los treinta y 
seis años, cuando Emilia acababa de cumplir los 
quince.

Desde entonces la huérfana, que ya trabajaba en un 
taller para ayudar las necesidades de la casa, se vió 
completamente sola. En el obrador, compadecidos de 
su suerte, le aumentaron algo el jornal, y asi fué v i­
viendo una existencia triste, más que })or la serie de 
privaciones que la constituían, por la soledad en que 
se hallaba, soledad que le hacía vivir en el recuerdo 
de su dolor sin consuelos ni distracciones.

En cuanto á su padre, sólo sabía de él que era mi­
litar.

Escuchábala él con atención profunda. A la voz dul­
ce y triste de su novia, mezclábanse las notas débiles 
del organillo, que seguía tocando, y en el alma de Ló­
pez quedó algo de aquella melodía y de aquella voz, 
y confundido de modo inexplicable, algo también de 
aquel cielo que oscurecía, de aquella luz que se debi­
litaba, de aquel perfume campestre que traía el aire 
fresco de la tarde al caer.

Y muchas veces, pensando eu esto, sin poder sepa­
rar de su mente todas estas ideas que, por extraña y 
misteriosa analogía, siempre se le ofrecían mezcladas, 
reconstituyó él la historia con todos sus detalles; los 
días sin trabajo y, por consecuencia, sin pan... la ju­
ventud con sus anhelos que no se realizan y, sobre 
todo, la soledad que espanta, el frió del desván sin 
lumbre y del corazón sin consuelo.

Y sintió indignación, sin poder definir contra quiné. 
¿No era, por cierto,Hnjusto que aquella pobre niña, co­
mo tantas otras, se hubiera visto en situación tan tris*

//íí'
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EL HERALDO DE LA GUARDU CIVIL

GRAN FÁBRICA EN MANCHESTER (lnglaterraO-pro‘'.X^oT?If/s!CpeT¡ord'cT.
renombrada fábrica Macintosh, de Manchestcr, marca E l  G a llo .— Confección esraeradí^ima y de forma 
reglamentaria.— Facilidades en el pago.

Podemos garantizar con  to d a  form a lid ad  el buen resultado de nuestros impermeables. Pídanse mues­
tras.

PRECIOS: 5 0 ,  7 0  8 0  y O O  pesetas Los suscriptores de El Heraldo de la Guardia civil pueden 
adquirirlos, pagándolos en cuatro plazos Al contado se hace el 5 por 100  de rebaja.

Los pedidos pueden hacerse á esta Adm inistración, donde tenemos tipos de muestra.
MULLER HERMANOS

^ 3 - A ! ] R . C ! E I - a C D l N ^ . ^ ^ . , " " l 8 »  I ta m b la  del C e n tr o , iSÍ.
fvn V i l l a  d e  P a r a .

N U E V A  A C A D E M I A
Especial de preparación para el Ejército y la Armad i

Dirección; P - C. PIÑAL, Comandante de Artillería. 
Alcalá, 4 , segwido derecha,

HONORARIOS
Primer grupo: Preparación para carreras militares, 40 

pesetas.- -í^egundo í<iem: Preparación para la Armada, 
50.— Tercer grupo: Preparación para la Guardia civ il y 
Carabineros, ló .—Los hijos de capitanes, subalternos- 
empleados civiles de análoga categoría, viudas y  retira, 
dos, 26.

Clases particulares, precios convencionales.

t3-~—

iTvífí-

::ií.
EN BARCELONA S A S T R E R Í A  M I L I T A R

LUIS VIVES Y  C O M P A Ñ ÍA
B arcelona, ca lle  de F ern an d o , núm

I)E

B-1

Especialidad en los de forma reglamentaria para los 
señores Jefes y Oficiales de la G u a r d ia  eivH  y demás 
Cuerpos del Ejército.

Empleamos el mejor tejido, de color invariable, negro 
firme, siendo flexible é impermeable garantizado.

Capotes de buen corte, engomados y cosidos al mismo 
tiempo.

Facilidades para el pago.
Pídanse circulares y muestras.

GRAN FÁBRICA DE SOMBREROS
FUNDADA EN 1840

PREMIADA EN JMSTINTAS EXPOSICIONES

HIJOS DE ANTONIO GIL
PRIN. II. Y VITORIA. 5. BURGOS

S U C U R S A L : 2 9 ,  F u e n c a r r a l ,  2 9 .— M A D R I D

t HIJOS DE Y. J. PASCUAL
C a s a  fu iid a ila  c u  1 8 1 4 .

2. TRAVESÍA DE TRUJiLLOS. 2.-MADRID

Contratista para la Guardia civil y Carabineros desde la creación de ambos ins­
titutos.

Contratas para el Ejército y Corporaciones civiles y militares.

Especialidad en sombreros para la Guardia civil, Alabarderos, Escolta Real y 
Cuerpos Diplomáticos.

GEMELOS DE CAMPAÑA
CON ESTUCHE Y  BANDOLERA, REGLAMENTARIOS,

PARA LOS SEÑORES JEFES Y OFICIALES DE LA GUARDIA CIVIL

Gernelo militar, objetivo 19 líneas, cónico; aumenta cinco veces, seis lentes cam­
po de vista á los 1.000 metros 45 metros. Peso sin el estuche, 430 gramos.

Precio con estuche y bandolera, 60 pesetas.
Las condiciones de pago y descuento son segün la importancia de los pe­

didos.
LUIS VIVES Y COMPAÑÍA

Galle de F ern an d o , n ú m ero  23.—B A R C E L O N A

imiMIIIMIES 1 1 IITITIITO AMT
A c e i t e  N e u b e r t .—Para curar los males leves del oído: sordera, 

zumbidos, catarros, obstrucciones, etc., 4 pesetas frasco.
A n t ib le n o r r á g ic o  T vel.—Para curar la blenorragia (purga­

ciones), reciente ó crónica, 4 pesetas caja.
A n t id if t é x ic o  A i id e t ,—Para curar la difteria, lü pesetas 

frasco.
A n t ih e m o r r o id a l  O o ck e l .—Para curar las hemorroides (al­

morranas) 4 pesetas.
A n t in e r v io s o  H o w a r d .—Para curar toda debilidad ó tras­

torno nervioso; vahídos, desvanecimientos, flojedad, neuralgias, 
insomnios, parálisis, histerismo, hipocondría, etc., 4 pesetas 
caja.

A n t ib e r p é t ic o  G lo w e r .—Cura el herpes, 4 pesetas frasco.
A n t ir r e u m á t ic o  R e y s s e r .—Cura el reumatismo crónico, 

4 pesetas caja.
A n t is e p s is  A n d e t .—Cura los catarros leves, los flujos blan­

cos y otras enfermedades leves producidas por microbios sép­
ticos.

A n t is iñ l í t ic o  G o w p e r .—Cura la sífilis en todos sus perío­
dos, 4 pesetas frasco.

A s m á t ic o  S e y d e m .—Cura el asma idiopático, 10 pesetas 
frasco.

P a s t illa s  A n t is é p t ica s .—Curan los males de la garganta, 
de la boca y de las alteraciones de la voz, 4 pesetas caja.

P e r la s  d e l S e r ia l lo .— Poderosas para recobrar brevemente 
la potencia, 40 pesetas caja.

P erla .s  d e  la  S a lu d .—Equilibrantes, aseguran un curso dia­
rio sin las molestias de los purgantes, 4 pesetas caja.

P i ld o r a s  a n t is é p t ic a s  d e l B r . A u d e t .—Remedio consi­
derado el más eficaz para curar los catarros crónicos y la tisis 
pulmonar, 10 pesetas caja.

P i ld o r a s  A n t ir r e u m á t io a s .—Curan en dos horas el reu­
matismo agudo, 10 pesetas caja.

P i ld o r a s  A s t r a k a n .— Preventivas y curativas del cólera 
morbo, 10 pesetas caja.

P í ld o r a s  c a r d ia c a s .—Para las enfermedades del corazón, 10 
pesetas frasco.

P i ld o r a s  H e m o s tá t ic a s .—Cohíben toda hemorragia, 10 pe­
setas.

P í ld o r a s  H e p á t ic a s .—Curan las congestiones é infartos del 
hígado, 4 pesetas caja.

P í ld o r a s  M a r c ia le s .—Curan la clorosis, anemia y la cloro- 
anemia, 4 pesetas frasco.

S o lu c ió n  A n t is é p t ic a .—Evita el contagio venéreo y sifilíti­
co, 1 peseta frasco. Jabón preservativo igual uso, 0‘50 pastilla.

T ó n ic o  V is u a l .—Para fortificar la vista, 4 pesetas.
T r a ta m ie n to  d e  la  O b e s id a d  (gordura).—30 pesetas,

G o lir io  r e s o lu t iv o .—Cura los males de las membranas exter­
nas de la vista, 4 pesetas.

D e p u r a t iv o  M o r g to n .—Elimina de la sangre sus impurezas 
4 pesetas caja.

D e n t ic in a S a in t -M a r ie .—Facilita la salida de los dientes 
sin molestias ni trastornos, 3 pesetas caja.

E s t o m a c a l  M a itre .—Cura los males del estómago determina­
dos por exceso de ácidos, 4 pesetas caja.

E s t o m a c a l  R o b ín .—Cura los males del estómago por defi­
ciencia de jugos, S peseta caja.

F a r m a c o -K i l le .—Antibilioso y laxante, 5 pesetas caja.
F lu id o  V it a l .—Cura la impotencia y pérdidas seminales, 5 pe 

setas caja.
G o ta s  V ir i le s .—Contribuyen á curar la impotencia y pérdidas 

6 pesetas frasco.
G o ta s  A p e r it iv a s .—Despiertan las ganas de comer, 8 ptas. f.
G ló b u lo s  V ita le s .—Grandes tónicos y restauradores de le 

potencia, 25 pesetas.
M e d ic a c ió n  C o rn e il .—Contra el cáncer, 20 pesetas. 
P a p e le t a s a n t id ia r r é ic a s .—Contra la diarrea, 3 ptas. caja.
P a p e le ta s  a l la c to -fo s fa to  d e  c a l .—Contribuyen á curar la 

tisis, 3 pesetas caja.
H id r o c a r b u r o s  a r o m á t ic o s .—Para curar los constipados, 

dengue, trancazo, sin tomar interiormente la medicina.—Venta 
boticas y Valverde, 11, ^Farmacia Centrah, Madrid.
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te sin haber hecho ningún mal para merecerla? Líci­
tamente, ¿se hubiera podido acusarla si en uno de 
esos momentos de desesperación que siguen á los días 
de prueba, hubiese decidido trocar su virtud sin pre­
mio por la liviandad con fortuna?

Y gracias á que había sido más sólida la virtud de 
ella de lo que suelen ser las de otras tan desdichadas, 
ó á que la desventura implacable no la habla sitiado 
con el tesón y el encarnizamiento que á otras per­
sigue.

CAPITULO vn

El cabo López 110 quería demorar la realización de 
sus proyectos, é inmediatamente se ocupo en el arre­
glo de los papeles.

Pero si los suyos eran de fácil tramitación, con los 
de Emilia no pasaba lo propio. En obtener partidas y 
documentos necesarios pasaba tiempo; mucho más del 
que los novios deseaban.

Para colmo de males, un día, cuando ya de un mo­
mento á otro habría de quedar terminada la documen­
tación, el comandante Arias mandó llamar á López, y 
sin preámbulos de ninguna especie le espetó esta ma­
la noticia:

—Sabrás que el segundo tercio marcha á Cuba pa­
sado mañana. Yo he pedido mandarlo, y quiero llevar­
te; supongo que no tendrás inconveniente.

No pudo reprimir López un gesto de disgusto. Aun­
que ya sabía lo de la guerra, no creyó que pudiera co- 
rrespondeiie, puesto que antes que el escuadrón á que 
él pertenecía, tenían que ser llamados otros. Y la no­
ticia no le contrariaba por tratarse de ir á pelear, sino 
por tener que separarse de Emilia, y precisamente en 
el momento en que iban á casarse.

Para el jefe, que lo miraba de hito en hito, extra­
ñado de que no hubiera dado una respuesta afirmati­
va inmediatamente, no pasó inadvertido el ge.sto de 
disgusto que contrajo las facciones de López, ó inter­
pretando mal el pensamiento del muchacho, dijo con 
BU acritud característica:

— ¡Conchol... ¿Será posible que te desagrade la 
idea?... ¿A que me he engañado respecto átí?... ¿A 
(jue me resultas á la postre un Juan Lanas?...

— [Demontrel...
Y en su obcecación, porque evidentemente algo 

decían estas cosas á su conciencia, el comandante 
Arias añadió furioso, después de soltar dos ó tres tor­
nos acompañados con sendas puñadas sobre la mesa:

— ¡Eso es decirme á mi quel... ¡No, pero no!... ¡Eso 
es decir que yo no soy!-.. ¡Vamos que eso... tiene be­
moles!...

El cabo López se puso rojo. Su jefe se había delata­
do, y era él mismo, un inferior, quien tachaba de des­
honrosa su conducta.

Arias, de pie, con el semblante rojo, pronunció al­
gunas palabras que sólo él comprendió, y extendiendo 
el brazo para indicar la puerta, dijo con voz entera:

— No discutamos... Tú y yo no podemos discutir...
López hizo un saludo militar, y muy turbado, muy

confuso, salió del cuarto de su jefe.

fcjrD'.
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